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Periódico semanal De literatura ¡j íre artes. 

E n la noche de l martes 2 7 , y en el gran 
salón de la C a m o r r a , tuvo lugar la sesión de 
improvisación rer i f i cadt por el S r . D . V i c e n ­
te A l vare/ Miranda . 

Comenzó esta p o r la lectura de un l indo 
discurso solire el Amor, obra escrita en fáciles 
redondi l las y l lena de buenos pensamientos, 
y por la de una composición á Cádiz (pie 
inseríamos al pié de las presentes líneas, l i n a 
y otra poesía merec ieron vivos aplausos do 
parte del aud i t o r i o . 

E l S r . D . Franc isco F l o r e s Arenas , p o r -
sona de tan conocida ilustración, presidia el 
acto por voluntad de los concurrentes . 

Terminada la lectura de las c o m p o s i c i o ­
nes acere.i del Anuir y en elogio de Cádiz, se 

IncsiM el S r . Alvaro/ , Miranda á escr ib ir sobre 
OH lemas (pie quisiese cada una de las perso ­

nas tpie estaban presentes. Estas no se h i c i e ­
ron sordas, antes b ien , comenzaron á dar al 
apreciablo improv i sador mult i tud de pies for ­
zados: uno lo pedia una glosa de aquella l i n ­
da redondi l la del eminente poola don Pedro 
Calderón de la Barca : 

N o es menester que digáis 
cuyas son mis alegrías, 
que bien se vé que sois mias 
en lo poco «pie duráis. 

OtTO le suplicaba igualmente que g losa ­
se los siguientes versos do don José Z o r r i ­
l l a , honra del moderno Parnaso español: 

E l poeta cu su misión 

sobre la tierra que hab i ta , 
es una planta mald i ta 
con fruto do bendición. 

A todas las varias exigencias do los c o n ­
currentes accodia e l S r . A l v a r e z Miranda con 
su notoria faci l idad y presteza. Quisiéramos 
dar á nuestros lectores algunas copias de las 
niuchas composic iones improvisadas; pero s o ­
lamente pudimos conseguir un soneto escrito 
sóbrelos dificultosísimos consonantes que p u ­
so un amigo nuestro. D i c e — 

A L M E N D I G O . 

S O N E T O . 

E l mendigo que gasta poca ropa 
y un lugar entre míseros ocupa, 
n i los dedos de gusto se rechupa. 
n i menudea la agradable copa. 

E s su trago mas ínfimo que estopa, 
y s in caballo á uadio cede grupa, 
ni se pasea en placida chalupa, 
n i hace viajes gozando por Europa. 

Y s i a c a s o á los montes mustio trepa 
es s in gusto; s in goces y s in capa, 
aunque soa mas sabio que un Agripa 

Harto poco lo importa cuanto sopa, 
que n i botellas infel iz destapa 
n i siento nunca con placer su tripa. 

T o d a la concurrencia salió bastante c o m ­
placida de la habi l idad dol S r . D . V i cente A l ­
varez M i r a n d a . Lástima es que ocupaciones de 
momento le h a y a n precisado á vo lver á S e -



v i l l a sin habernos dado en,otra sesión nuevas 
muestras de su habi l idad y talento. S i n em­
bargo, si como es creíble, cede á los ruegos 
de sus numerosos amigos, tendremos otra voz 
la satisfacción de a d m i r a r l o . 

Antes de conc lu i r , insortamos con mucho 
gusto la composición á Cádiz que leyó el S r . 
Alvarez Miranda en la sesión veri l icada el unir­
les 2 7 . — E s como sigue: 

Saltillo n íicspcíiiba á (£áí)i; bella. 

A la c iudad famosa 
p o r mirífica y bel la 
que entre todas descuella 
como perla del mar : 
Saluda el alma ansiosa 
do conocer prod ig i os , 
y espléndidos vestigio» 
de glorias admirar . 
Aquí e l O m n i p o t e n t e 
de su favor en muestra 
con relumbrauto dioslra 
tesoros prodigó . 
Y aurífera surgenle 
de espumosos raudales, 
en límpidos cristales 
Cádiz se contempló . 
Viérasc tan hermosa, 
gallarda y peregr ina 
cual fundación d iv ina 
o celestial Edén: 
C o m o Véuus, la diosa 
que e l mitólogo crea, 
dando cuerpo á su idea 
de la espuma también. 
Aquí todo des lumhra , 
aquí todo embelesa, 
de sorpresa en sorpresa 
se camina dó qu ier : 
Y á los c ic los so encumbra 
subl imada la mente, 
que mas noblo se siente 
ante tanto poder . 
Aquí todo publ ica 
que el esfuerzo del hombre 
si á eternizar un nombre 
se consagra una v e z : 
C o n mano en hechos r ica 
para siempro lo a lcanza, 

legando remembranza 
de indestructible prez . 

F u n d a d a fué por Hércules p r i m e r o 
esta insigue c iudad siempre famosa, 
de las aguas surgenle cual lucero , 
como per la miri f ica v radiosa . 
H o n o r v admiración al pueblo i bero , 
marítima deidad esplendorosa, 
ha l legado a contar, s in decadencia, 
mas de cuarenta siglos de existencia. 

Heves tuvo al nacer, cuyas hazañas 
e n fabuloso h míe r a y a r o n ; 
é hijos viera sa l i r do sus entrañas, 
que de glorias inmensas la c o l m a r o n . 
H o y orgul lo y blasón de las Espauas , 
á pesar de los t iempos que v o l a r o n , 
su cabeza turr igera levanta, 
y á eslrai igeros y á indígenas encanta. 

Caducaron c ien re inos , c ien i m p e r i o s , 
mi les do celebérrimas c iudades, 
eil .i!ii!>..s . id i l i los e i i l i s l e l i os 
memorias trasmitiendo á las edades. 
D e l mar y el l u d o a los embales serios, 
n o , e m p e r o , sucumbió la alt iva Cades , 
arrostrando fel iz revoluc iones 
que cambiaron la faz do las naciones. 

Juguete la península española 
de uno y o l i o invasor s in lija estancia, 
que a su capr icho bárbaro 1.« i n m o l a , 
ora ardiera Sagmito , ora Nomínela. 
Cádiz, que en t iempos resistióse so la , 
dando al caitagines preponderanc ia , 
a fenicios , r omanos , godos, mocos . . . 
prodigara su sangre y sus tesoros. 

No aplicaré retrospect ivo lento 
al insondable panorama oscuro , 
cuando este s ig lo es mas que suficiente 
para g lor ias , que envidie lo futuro . 
A l coloso de Europa armipotente 
h i zo Cádiz temblar puesto en apuro ; 
cuna y tumba do l ibres Cádiz f u e r a . . . 
porquo nunca se rv i l re t roced iera ! 



L a espléndida Gades, la antigua E r i t r e a , 
magnifica, berta osa, pótente c iudad, 
s iu dignas rivales augusta campea 
por s i .• 1 1 1 ¡i i e ostentando grácil magostad. 
A tanta grandeza mi mimen so apoca, 
p o r mas tpie el empor io del suelo andaluz 
á todos los metí os del arle provoca , 
v en todos me brinda raudales de l u z . 
Negándome, empero , natura mazquina 
r o n dotes humanas por único a u x i l i o , 
••I es lro sagrado, la mente d iv ina 
de A n l i o n y de ür feo , do H o m e r o y V i r g i l i o ; 
N o siendo un Horac io , no siendo un Pet rarca , 
n i Millón, ni A r i o s l o , ni Tasso , n i Dante , 
n i L o p e , ni Báiron, que inmensos abarca 
cien temas sublimes con plectro br i l lante ; 
E n vano pulsara la cítara de oro 
trovador sin genio , vate s in poder ; 
v ibrar adhelando tañido sonoro 
con eco cu España, con eco dú qu ior . 

P o r tanto m i númon sobrado ambic iona 
deberes llenando de vate vulgar , 
s i el noble concurso la audacia perdona 
con q u e o s e d e C u l i / , la historia tocar. 
E u e l mundo lodo proverb ia l f igura, 
g l or ia eternizando , remembranza \ p r e z , 
vuestra incomparable super ior cul tura , 
vuestra to lerancia , vuestra sonsatez. 
Célebre en heroica magnanimidad , 
tipie a deslumhra Cádiz opulenta , 
i| ie i los trovadores protegiendo a l ienta , 
cual legando ejemplos á la humanidad . 

Srcfi . Redactores do La Tertulia. 

M u y Sres . mios : tengan uslodcs la b o n ­
dad do insortar en su apreciablo periódico , 
las siguientes lineas do s. s. s. q. b . ss. m m . 

O T R O D O C T O R . 

QML& ® S MMMiLCW'K 
Y E S P A N T O . 

Asómbrense nuestros lectores . E n este 

año de 1849 , se ha publicado una obra que 
lleva por título las siguientes palabras, breves 
y compendiosas . 

«Andalucía, la sierra nevada, los P i r i ­
neos, Madera y N i c e , considerados como l o ­
cales los mas interesantes y pintorescos para 
viajar y mas convenientes para curar ó conser­
var los tísicos y otros enfermos crónicos, 
preservando ¡i los descendientes do parientes 
tísicos del desarrol lo de esta enfermedad, s e ­
guido (el desarrol lo s in duda) de muchas notas 
baladas, episodios de viajes y observaciones 
sicológicas y filosóficas, p o r e l doctor G . 
Prank Pfeudler d ' O U e n s h e i m , doctor en m e ­
dicina y cirugía de las universidades de V i e n a 
y P a r i s , etc . , etc . , etc . , etc . , e tc . , etc . , e t c . , 
etc. , etc . , etc. , etc. , etc . , etc. , etc . , etc. , e tc . , 
Tercera edición aumentada la mitad connotas 
y diversos artículos sobre los P i r i n e o s , las 
aguas minera l es , los v iages , e l arch i -duque 
Juan do A u s t r i a y el alcázar real de S e v i l l a 
en e l momento del a lumbramiento de la i n ­
fanta doña María L u i s a Fernanda.» 

Este es el maravi l loso t itulo de una de 
las obras de l doctor F r a n k Pfeudler d ' O U e n s ­
h e i m . N o son m u y inconexas las materias 
de <pio trata el señor doctor in utroque como 
algunos se figuran, y si no , véaso e l título 
do otra obr i l l a que á similitud do osla c o m ­
pone un amigo nuestro, p o r donde se infiero 
quo la cosa cu sí no tiene mal i c ia . 

«Galicia, Despeñ iperros , el P i c o de T e ­
neri fe , L o n d r e s y Chi ch ina , considerados co ­
mo locales los más interesantes y pintorescos 
para comer , y mas convenientes para curar y 
preservar los dedos de la enfermedad de los 
sabañones, seguida do "muchas admiraciones , 
seguidi l las , mentiras do viajes y errores s i ­
cológicos y lilosóficos, p o r e l doctor M a r i a -
maip i i z , aumentada la mitad con notas y d i -
veisos artículos sobre los baños do P u e r t o -
P io jo , los esperezos, L o l a Montes , y e l v a t i ­
cano , en el instante de la hu ida de Pió 
nono . » 

¿Qué t a l , amables lectores? E s un grano 
de anís la tal obr i l la que tiene un amigo e n ­
tre manos? ¿No compite con la célebre d e l 
celebro doctor Frauk? Este S r . on su obra d i ­
ce que uno de los lugares mas tranqui los p a ­
ra viajar es Andalucía, y eu prueba de e l l o 
pone una estampa que representa á dos h o m ­
bres luchando á navajazos. 



Para que se lorme el lector una idea del 
mérito que encierra este estupendo libróte, 
vov á copiar un trozito m u y agradable por 
cierto al paladar, pero de m u y d i l i c i l d iges ­
tión. E u redondez y a que no iguala á la bola 
que l laman m u n d o , compite sin duda cou 
las bombas que están en el parque do a r t i ­
llería.— Dico e l doctor F r a u k : 

« l na costumbre peculiar del pais es el 
uso de la navaja, estilo que equivale á la es ­
pada en F r a n c i a , á los gladiadores de puño 
eu Inglaterra y á los bastones en A l e m a n i a . 
E n Málaga y Granada es raro ver pasar una 
gran fiesta s in que se hayan «orificado riñas 
y quimeras que dan por resultado varios h e ­
r idos . Muchas veces dos ó tres navajazos c o n ­
c l u y e n una partida do juegos do uaipes. 
La costumbre se ha hecho tan general que 
hasta algunasmugeres déla clase baja llevan 
una pequeña navaja sujeta en la liga. Undo-
mingo he visto con sorpresa en Cádiz, en la 
plaza de Mina, batirse dos mujeres, y sacar 
una del sitio indicado ¡a navaja con que hizo 
tres ó cuatro heridas d la otra en la cara, 
siendo muy singular que solo dirigiese d este 
sitio sus golpes y no d otro del cuerpo; pero 
habiendo llegado, atraído por el rumor, el 
celador del barrio, la condujo d la cárcel. A 
consecuencia do esto, me iníormé dol hecho y 
so me manifestó ser común en las mugeres 
l levar navaja en la liga.» 

¡ A y , querido doctor F r a n k ! Ustod tiene 
la fortuna de haber visto en Cádiz lo que na 
die ha visto. Eso no es estraño : don f j 'ñjole 
creia mirar gigantes en los mol inos do v ien­
to. M o l i n o s de viento es preciso tener c u la 
cabeza para escr ib i r tales obras; y piedras do 
mo l ino son las estupendas noticias que usted 
nos regala para solaz y entreten imiento . 

E u otro lugar de su libróte, dice el do c ­
tor: «Cádiz reúno algunas bellas co lecc iones 
de pinturas, como las do don José do M u r c i a , 
del señor de Ocrovvley y don José Martínez. 
Otra familia m u y interesante es la del señor 
l i rn l ia , que ha sido mucho t iempo alcalde de 
Cádiz y que ha ejecutado un panorama di: es­
ta chutad que se. halla espuesto en el museo 
real. » 

N i en Cádiz hay tales colecciones do D . 
José do Murcia y D.José Martínez, sujetos á 
quienes nadie conoce, ni existe la galería de 
pinturas del distinguido anticuario y filólogo 

d o n Podro O e r o w l e y . F u el diu otras son las 
personas quo poseen en Cádiz encélenles cua ­
dros do famosos artistas. Ent ro las muchas 
colecc iones quo h a y , merecen part icular m e n ­
ción la do la S t a . doña C a r m e n Vergas do 
l l o u r d o n , la de los Síes . D o m e c q Víctor y 
otras que seria pro l i j o enumerar . T a m p o c o e s ­
ta el panorama del S r . L r r u l i a cu el Museo 
I leal , porque en Cádiz no evisto tal Museo . 

P o r todo lo d icho se infiero que eu la 
obra del doctor F r a u k , no hay m u sola n o ­
ticia que merezca crédito, y quo c o m o obra 
literaria es de lo mas desatinado quo se ha d a ­
do á la estampa de muchos aiios a esta parte . 
S i n embargo , la recomendamos a nuestros 
lectores quo quieran divert irse un rato . L o s 
desatinos dichos con aire magistral > con r e ­
tumbantes palabras son d ignos do r i s a . N o 
obstante, como lus tontos a b u n d a n , y c omo 
e l formar un ju i c io independiente y pensar 
con su p r o p i a cabeza no es para t o . h u , q u i ­
zá no falten algunos «pie encuentren mérito 
e n lo cpio dice el mismo doctor F r a u k que lo 
h a y . Para estos no escr ib imos , porque l o s 
juzgamos dignos do admirar las obras estu­
pendas de esle S r . 

Do todo habla on su obra menos de la 
m e J i c i u a . De los perros , de los gatos, de los 
bai les , do las calosas, do las navajas, de los 
naufragios, de los micos, de los loros, de los 
d r o m e d a r i o s , dn los montos P i r i n e o s , de la 
S i e r r a Nevada, y eu fin do cuanto D i o s c r i ó . 
También hay M I mucho do CsoQteettos. E u 
verdades es m u mutación do las sabidas co­
plas de Cálamo 

O r n o D O C r o n . 

E u prueba de nuestra imparc ia l idad , d a ­
mos cabida en las co lumnas do La Tertulia a 
un remit ido de nuestro apreciadle amigo e l 
d ist inguido doctor F r a n k , harto conoc ido cu 
Cádiz, cu respuesta al que apareció en n u e s ­
tro numero anter ior . Sent imos que personas 
á quien no podemos negar nuestras c o l u m ­
nas, nos hayan suplicado la inserción de o t ro 
artículo acerca de la obra dol doctor F r a n k 
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sobro Andalucía. Creemos que en e l modo 
de analizarlo hay su mucho do exageración. 

Señores Redactores de La Tertulia. 

S i n necesidad de invocar la l e y , espero 
d i - su imparcial idad tendrán la bondad do i u -
. M i t a i m c la i i p l i c a á un anónimo quo he leído 
c o n menosprecio e u un periódico dedicado á 
la l i i e i a l u r a , a i l í e n l o culeramente estraño á la 
c iencia , formando un trabajo satírico Huno 
de plagios do café; producción probablemente 
do u n médico desocupado, el cual es tan me­
ticuloso como para no poner su nombre , y solo 
l i rmar el doctor X X X , signo cabalístico ó q u i ­
zás homeopático, cuya doctr ina pareco p r o ­
f e s a r ; ó por lo menos , poseo un talento á do­
sis i i i i i i imamcul c homeopática. 

L a ciencia médica es de ostensión i n m e n ­
sa, y el mejor m e d i o de instruirse en e l la , 
es viajar v comunicarse con los hombres do 
talento. V i a j a r e s m u l t i p l i c a r l o s c o n o c i m i e n ­
tos que el hombre scdcu la i i o está condenado 
á ignorar , el observador, estudiando el carác­
ter, y los u s o s d e los habitantes de cada país, 
haciendo nuevas observaciones y aumentando 
s u s relaciones d e amistad, gana s i e m p r e ; vé 
l o q u e la naturaleza h a creado d e grande y 
de subl ime , y puedo consultar l o s siglos un 
las historias, l o s hombres en los países, y á 
D i o s e n la naturaleza. (Véaso m i obra subte 
la Andalucía, pág. 218 . ) 

L o s d o c t o r e s e s p a ñ o l e s S a n c h e / , , Rub io y 
Seoaue, han visitado á V i e n a , Berlín y Caris , 
p a r a v e r v e s t u d i a r el colera, y h a n publ icado 
interesantes observaciones quo no pueden es­
cribirse e n gabinete. 

l i e t r i o d o la satisfacción de conocer a l ­
gunos o í r o s jóvenes médicos españoles que 
l ian visitado los hospitales do l 'ar is y do L o n ­
c h e s , a los c u a l e s les he acompañado en sus 
cscursioiies do instrucción tan provechosa c o ­
m o útil. S iguiendo esto impulso tan natural 
al hombre quo quiero instruirse , yo ho aban ­
d o n a d o los lazos de amistad y do f a m i l i a , y 
u n a considerable cl ientela en Par i s , L o n d r e s y 
M a d r i d , lo que le ha parecido raro ámi adver­
sario. Habiendo sido en la última ciudad m é ­
dico del embajador de Inglaterra y do algunos 
grandes y senadores do España, habiendo 
traído cartas do recomendación para e l mar ­
ques de Casa-Irujo, Z a m b t a u o , Mendizábal, 

etc . , teniendo entrada diaria en una de las p r i ­
meras casas do España, la de la condesa de 
M o n i * * * , formé en pocas semanas una r i c a 
c l ientela , lo quo puso en celos á los médicos 
de la capital ; después do nueve meses de r e ­
s idencia todo lo abandoné para marchar á l a 
S i e r r a Nevada , y estudiar sus be l lezas , así 
como las costumbres do Andalucía: v ine k 
España por ocho dias, y hace y a c inco años 
que me ha retenido esto interesante pais . P a ­
ra calmar un poco la envid ia del cr í t ico , l e 
diré quo después do concluidos mis trabajos 
cicnlílicos, saldré de España para estudiar l a 
América desdo N e w Y o r k hasta R i o J a n e i r o . 

E n lugar de rec ib i r muestras de h o s p i ­
talidad como los médicos españoles que c o n ­
fiesan la estraordinaria y cortés acogida que 
han tenido en V i e n a , R e r l i n , Par i s y otras 
capitales; estuve espuesto á muchas contes ta -
r i ó n o s desagradables, y obligado á pagar 6 0 0 0 
r s . , á posar do mis títulos y a aprobados p o r 
las pr inc ipales universidades de E u r o p a ; y 
habiendo visto en F r a n c i a diferentes médicos 
españoles que han obtenido , presentando sus 
diplomas españoles, el permiso de ejercer su 
facultad s in inconveniente n i pago a lguno . 

A l publ icar m i obra sobre e l cólera y o 
comprendí m u y bien quo mo esponia á la c r í ­
tica de todo niño do escuela, particularmente) 
eu un siglo en quo algunos entran en las a u ­
las con las orejas agachadas y salen como 
el pavo fatuoso; hé o ído do el los la cr i t i ca 
mas disparatada sobre V i c t o r H u g o , L a m a r t i ­
ne, Martínez do la Rosa , Z o r r i l l a y otros h o m ­
bres de talento. Podría bien esperar una c r í ­
tica de mi obra, poro crítica que fuese d i g n a 
de sor inserta en un diario do l i teratura; pero 
el articulo en cuestión no es una crítica , s ino 
un ataque satírico contra m i persona, y c o m o 
su autor ha conservado el incógnito , cosa 
bastante cómoda para no esponersc á dar e s -
plicaciones y embadurnar cualquier escr i to 
con las vulgaridades mas comunes; s i n e m b a r ­
go, v o y á devolverle sus propias palabras c o ­
mo lo merece un hombre que se permi te usar 
lenguage u n vulgar . Y o no só s i es m é d i c o , 
si ha escrito algo sobre med i c ina , s i t iene 
talento, solo creo que ha empleado m u y m a l 
sus años de es tudios , que conoce muy r poco 
la l i teratura médica, y que no tendrá enfer ­
mos, sino empleará su t iempo en desahogar 
sus ataques b i l i osos . 



— f i ­

ní articulista confiesa á lo menos que la 
h is tor iado m i obra sobro el cólera cont iene d a ­
tos curiosos aunque no or ig inales . S i reflexiona 
con intel igencia alopática, es dec i r , con grau 
dosis do inte l igenc ia , supiera que yo no p u e ­
do inventar la histor ia y que debo c i r c u n s c r i ­
birme áser un s imple narrador de e l l a . C u a n ­
do hablo del contagio he quorido dar como 
prueba c o n c l u y e m e del no contagio del colera 
un hecho bastante es Ira o rd inar io , dol cual ol 
doctor R i c o r d , celebro profesor de l ' a r i s , ha 
sido testigo. S i so hace una burla de m u y mal 
género subrayando algunas palabras, osla fa l ­
ta recae sobro el art icul ista ; y si quiere r i d i c u ­
l i zar los médicos le aconsejo traduzca YA fisio­
logía del medico; allí podrá r id i cu l i zar las j u n ­
tas y todas las acciones dol médico , incluso 
él. Mejor seria i lustrar al público quo e s c r i ­
b i r esas burlas inoportunas, hijas do una mala 
educación. Yo b ien sé quo los médicos es ­
pañoles no habitan la C h i n a , y por eso cito 
a algunos dist inguidos médicos do e l la , eu m i 
o b r a sobre Andalucía. 

(COMTintiARÍ.) 

íHiscelánea. 

— M a n si . lo contrata los para cantar en ol 
C i r c o de M a d r i d el S r . Rcrger y la S r a . 
R m m b i l a . Sent imos la ausencia do unos can­
tantes que tan gratos recuerdos han dejado en 
esta c iudad. l i s de esperar quo tengan en M a ­
d r i d la buena acogida que tuvieron en Cá­
d i z , y á la que se h i c ieron acreedores, t a n ­
to por sus talentos músicos , cuanto p o r el 
deseo que s iempre mostraron p o r complacer 
al público, que en no pocas ocasiones los 
dio señaladas pruebas de graudo aprec io . 

— P o r dos veces se ha sacado á subasta ol 
teatro Pr inc ipal y otras tantas no so ha hecho 
e l remate por falta fie pos lores . Y c ó m o es 

fmsible quo haya ompresa alguna quo pague 
a enorme cantidad de cincuenta y tantos m i l 

reales que pide la Beneficencia por el a r r e n ­
damiento de un año? iNo se hace cargo quo 

esta casa ofrece inf inidad do inconvenientes 
para cualquier empresario , sin necesidad de 
que se les aumenten nuevamente con la s u ­
bida dol alquiler? Mucho uos tememos quo 
la cod ic ia , como suele decirse , r ompa el s a ­
co; y que por pedir m u c h o , tenga la R e -
uol iceucia quo darlo por poco , so pena do 
verse obl igada á formar una compañía d r a ­
mática, como previene el nuevo reglamento 
de teatros. Tenga entendido que l o s p e r j u i ­
cios quo sobrevengan á las mismas casas do 
miser i cord ia , s in contar con el disgusto de l 
público, recaerán sobre la Junta de B e n e f i -
ceucia, ó sobre q u i e n baga sos veces. 

L o avisamos con l a debida anticipación, 
porque quiza l legue e l d ia en que tengamos 
que recordar que fuimos algo previsores . 

— T u v o l u g t r en e l P icadero el d o m i n g o 
pasado una función bastante entretenida, á l a 
que acudió grau n ú m e r o de convidados . C o r ­
r i e ron cintas y r o m p i e r o n a l g u n a s pi f íalas va­
rios j ó v e n e s a l ic io i iados , e s m e i H u l o s o todos 
p o r agradar al públ ico , y mostrándose sumo 
galantes con las damas. Dirigía la fiesta e l p i ­
cador don Juan P e d r o , quo montaba u n c a ­
ballo R a y o rodado , do estructura vistosa, e l 
c u a l , según los mas inte l igentes en e q u i t a ­
ción, no trabajo lo quo ora do esperar de un 
animal que l leva tres anos de escue la . 

S i n embargo , no dejó de agradar a los 
que no se hal lan enterados eu los pormenores 
dol ar lo . B u osle caso uos encontramos u o s -
otros . 

— H e m o s tenido el gusto de v e i en u n í h o ­
jalatería de la callo dn San Franc i s co , uns m a -
quiuita para helados a r t i l i c u l e s , que con e l 
auxi l io do una composic ión química, se l ogra 
helar en veinte minutos la cantidad do l i ­
quido que pueden contener 52 vasos c o m u ­
nes. Ilatilaromos de osla maquina con m a y o r 
detención, U n luego como p r e t e n d e m o s a l ­
gún esper imeulo y l lene los requisitos do la 
l e y . 

— H e m o s tenido ocasión de admirar un p r i ­
morosísimo trabajo de p l u m a , ejecutado p o r 
don Franc isco Q l i e r a i , grabador a c r e d i t a d o ; 
y es la patente de hermana de la cofradía 
del Santo E n t i e r r o , destinada á la Serenísi-



tria S I . I . infanta1 rloHa María Luisa de l l o r b o n . 
E l mérito de este delicado cuadro no s o ­

lo consiste en las distintas formas do letras, 
s ino en lo defiendo de la cenefa en la cual so 
»en los atrlbutos dé la pasión, pasos do la p ro -
CesfOHj efigie del Señor , raiiñlos do llores y 
oíros muchos adornos, quemas bien que obra 
de la p luma, parece sor, por la finura en las 
lineas v la suavidad en las sombras , obra del 
mas delicado bur i l o del mas l ino p i n c e l . 

Damos la enhorabuena á la cofradía por 
la buena elección quo tuvo en la persona á 
q u i e n encomendó un trabajo, que dedicado 
6 la serenísima infanta, contribuirá á quo so 
forme una idea del buen gusto (pie s iempre 
se advierte en las obras de los hijos de esta 
culta c iudad. 

— H e m o s oido asegurar quo ol fundador do 
la nueva Academia gaditana establecida on la 
Camorra lo faltan los títulos que por el r e g l a ­
mento de instrucción pr imar ia se exigen para 
abr i r una escuela super ior do primeras letras. 
E s o lo es fácil averiguar al S r . gofo político; 
y a ser ol io c ierto , estamos Seguros no p e r ­
mitirá se contravenga lo dispuesto por el go ­
bierno super ior . Adornas, la comisión local 
do instrucción p r i m a r i a á quien ha de c o n ­
sultarse, declarará si son ó no suficientes los 
títulos presentados por el director del nuevo 
establecimiento para enseñar las materias que 
abra/.a el p lan , del cual nos ocupamos en el 
número anterior . Entretanto suspenderemos 
nuestro ju ic io Merca do esto otro punto , do l 
que nos han hablado muchas personas , á fin 
de (pie so sepa la verdad de o l la , y enterar 
como os debido al público. 

N o estará do mas advert i r , y a que do oste 
instituto tratamos , quo do ninguna manera 
pueden ser válidos para los grados académi­
cos, ni para seguir las carreras do medic ina , 
l eyes , farmacia, ingeniero c i v i l etc . , los es tu ­
dios (pie allí se hagan, puesto quo según el 
reglamento de instrucción pública, se requ ie ­

ro para esto objeto que sean los estableci ­
mientos do segunda enseñanza. 

— N o c h e s pasadas hubo en la calle do l S a ­
cramento fronte á la puerta de la Iglesia do 
los Descalzos, un acontecimiento que pudo t e ­
nor fatalísimas consecuensias. E s e l caso que 
mas de ochenta porros callejeros, do todas eda­
des y tamaños, habían acometido una casa quo á 
legua y media trascendía á bodegón . Unos c a ­
nos mordían con rabia e l zócalo : otros t i r a ­
ban furiosos bocados á la puerta . L a hambre 
y la i ra canina estaban desatadas en aquel la 
lamentable noche . L o s ahul l idos l legaban á los 
c ic los . A vista do tal estrépito, e l dueño d e l 
bodegón despertó asustado, imaginando quo 
todos los demonios se habían escapado d e l 
infierno con el fin de obsequiarlo c on una s e ­
renata. Cuál seria su asombro cuando víó la 
callo ocupada por un ejército perruno quo á 
bocados pretendía devorar la casa. A las voces 
del bodegonero acudieron la partida do p r o ­
tección y seguridad pública y los serenos d e l 
barr io , y trataron de dispersar aquella turba 
canina ([tío con sus ahul l idos y con su i n q u i e ­
tud semejaban las olas del mar alterado. A v e ­
riguada la causa de aquella sublevación y d e l 
objeto quo habia juntado á aquella falange do 
hambrientos porros , so supo que todo aquel 
estrépito lonia or igen en la muestra que a c a ­
ba do poner el dueño del bodegón, la cual d o ­
na v aun d i c e : C A S A D E C O M I D A . N o es 
estriño que los perros callejeros, i n t e r p r e t a ­
sen ol rótulo á su m o d o , y creyesen que la 
casa, en vez de cal y canto , estaba hecha de 
comida. A esto también pudo juntarse e l o l o r 
de bodegón que embalsama e l aire en aquella 
calle. 

— D o n Manuel L a n d e r o , persona tan a p r e -
ciablc por la amabi l idad do su trato y p o r la 



notor ia amenidad de su conversación, lia to -
n ido ¡i bien d ir ig irnos una de sus obras p o é ­
ticas para que lo demos lugar en las columnas 
de nuestro periódico. C o n mucho gusto lo h a ­
cemos, tanto porque lo merece el autor del 
Presidario y La madre incógnita, dramas aun 
no representados á causa de estorbarlo la m o ­
destia del señor L a n d c r o , como porquo el s o -
ueto que nos ha remit ido , está no solo l leno 
de grandes pensamientos, sino también g r a n ­
demente versificado, lié aquí la poesía en cues­
tión. 

A L S R . D . V I C E N T E A L V A U E Z M I R A N ! > \ 

S O H E T O . 

T e halló en la cuna el dios de la poesía, 
y al verto niño y en la edad p r i m o r a 
en sn seno gozoso to acogiera, 
envuelto Jovo en plácida alegría. 

Tú en algún tiempo lucirás, decia, 
mas lumbroso quo y o b r i l l o alia en la esfera, 
tú serás m i zenit en la carrera, 
tú, g lor ia de los tuyos , y alma m i a . 

B i e n to predi jo aquel cuando pequeño, 
en sus brazos te dio dulce acogida, 
y esa facil idad de que eres dueño: 

Esa que hará tu fama esclarecida, 
pudiendo bien dec i r , que á tí tan so lo , 
ese don especial concedió A p o l o . 

M A N U E L L A N U F . R O . 

Cádiz en la noche de l 27 de febrero de 
1849 , con motivo á la sesión do improv isa 
riones poéticas (pao so tuvo ou ol s i l o n do la 
Camorra . 

—Recomendamos á nuestros lectores la es ­
calenta obra (pie con el título de la Esencia 
Sevillana va á publicar el soiíor don A n t o n i o 
A r r o m y Ayala . Es una colección tío los me­
jores cuadros de M u i d l o , V e l a z q u c z , Z u r b a -
rán y otros escelen les p intores . Sus obras es ­
tán fielmente copiadas por una mano hábil y 

práctica en trabajos de osla espec io , y trasla­
dados a la l i togral ia , en el acreditado esta­
blec imiento do la Revista Médica. N o p o d e ­
mos menos do tributar al eouor A i r om las 
justas alabanzas (pie merece su laborios idad 
y SU deseo de hacer populares, asi d e u d o d o 
España como en el estraujoro, las magnificas 
obras de los mas insignes artistas que han 
honrado la escuela sev i l lana . E l servic io i m ­
portante ([lio presta con tal publicación nues ­
tro amigo , merece sur b ien recibido por sus 
couciudaduuos. T a l esperamos de la cultura 
de nuestro s ig lo , y del aprecio con quo d e ­
ben ser acogidas cuantas obras se d i r i jan a 
hacer r e v i v i r en la memoria d e los modernos 
las glorias quo adqui r i e ron con sus pinceles 
los mas dist inguidos pintores andaluces . 

— V e n c i d a s las dificultados que hasta a h o ­
ra se hahian presentado, parece que ho\ . e n 
uno de los salones de la Academia do N o ­
bles Artes en esta c i u d a d , tendrá lugar la 
segunda sesión que dedica al público gad i ta ­
n o , e l d is t inguido improv i sador 1). V i cente 
Alvaroz M i r a n d a . 

lié aqui (1 programa: 
P r i m e r o . — D i s c u r s o en v e r t o , probando 

que el bel lo sexo gaditano escedo en gracia v 
elegancia al d o l o s países mas p r iv i l eg ia loa 
del m u n d o . 

Segundo .—Contestac iones en verso á los 
argumentos ú observaciones aducidles. 

Tercero.—(¡losas sobro cualesquiera r e ­
d o n d i l l a , , quint i l las ó c o m p o s i c i o n e s de o t r o 
género do versos . 

C u a r t o . — I m p r o v i s a c i o n e s sobre pies for­
zados. ' 

( Jub i to .—Improv i sac i ones sobre pies l i ­
bres, con asuntos dados. 

Sos l o .—Improv i sac i ones entre dos fue­
gos. 

Se invita al bol lo soxo do tan i lustrada 
capital , á quo so s irva amen izar la sesión, p r e s ­
tándole el interés quo inspira s iempre su e n ­
cantadora bc l l o za . 

C Á D I Z : 1849 . 
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